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• Te Deum 
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Día de Oración por Chile 

De los acuerdos de la Conferencia Episcopal 
Temuco, Marzo de 1971 

A. CONSIDERANDO: 

1° Que la celeridad de las comunicaciones sociales ha producido 
una superación del horizonte regional en la conciencia co-
lectiva. 
Que crece la necesidad de manifestaciones a nivel nacional. 

2° Que el desarrollo post-conciliar llama a la Iglesia a reencon-
trarse en el acontecimiento de Pentecostés, como una comu-
nidad orante con María, abierta al Espíritu. En concreto, que 
se hace cada vez más patente la necesidad de entrar en ora-
ción, para construir la historia con Jesús. 

3? Que la Virgen María ha ocupado un lugar clave en la relación 
Fe y Patria, o si se quiere, Iglesia y Mundo (quehacer histó-
rico de la comunidad nacional). Que en el pueblo esa síntesis 
teológica elaborada en el Vaticano II y en Medellín, tiene una 
correspondencia embrionaria pero real en lo que la intuición 
popular comprende bajo el título "Virgen del Carmen" (Igle-
sia, fe), "Reina de Chile" (Mundo, historia "profana"). 

4? Que se está realizando un esfuerzo de reformular y reeducar 
como elemento activo en la pastoral la devoción de la Virgen 
del Carmen. 

5? Que la Santa Sede ha propuesto una adaptación de ciertas 
fiestas religiosas, según las condiciones del país. Entre ellas, 
una fiesta que sería la de un santo o la de una advocación 
mariana con el carácter de un título de patronato nacional. 

6° Se trata de captar la inmensa vitalidad consciente e incons-
ciente que el mes de septiembre tiene en el pueblo chileno: 
mes de la patria, inicio de la primavera, etc. 

B. RESOLUCION 

Se declara el último domingo de septiembre "Día de Oración por 
Chile". Fecha que será la fiesta patronal de la Virgen del Car-
men, con el título "Madre y Reina de Chile". 



solemnidad de nuestra señora 
del carmen, madre v reina 
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de chile 
ULTIMO DOMINGO DE SEPTIEMBRE 

Canto de entrada (nuevo texto 

Virgen del Carmen bella. 

Salutación 

EL celebrante hace un saludo de acogida a la asamblea, y en muy breves 
palabras explica el sentido de la convocación: pueblo convocado por la Palabra 
de Dios, para honrar a su Madre, la cual dio a Chile como principal Patrona. 

Colec ta (nuevo misal) 

Oremos. 
Señor, ayúdanos por los ruegos de la Virgen del Mon-

te Carmelo. Así, fortalecidos con su intercesión, podamos 
llegar a ese Monte que es Cristo y Señor; él que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos. 

Primera lectura bíblica: 

Elias, profeta del Monte Carmelo, está desmoralizado y angustiado frente 
al desastre religioso del pueblo de Israel. Quiere renovarse y emprende una larga 
marcha hacia el monte Horeb, o Sinaí, allí mismo donde Dios hizo la Alianza 
con Israel, Alianza que ahora el Pueblo olvida. 

Lectura del Libro primero de los Reyes 19, 4-8 

En aquellos días, huyendo de Jezabel que lo buscaba 
para matarlo, Elias llegó a Berseba de Judá y dejó allí a 
su criado. 

Continuó él por el desierto una jornada de camino, y 
al final se sentó bajo una retama, y se deseó la muerte 
diciendo: 

— Basta ya, Señor, quítame la vida, pues yo no val-
go más que mis padres. 

Se echó debajo de la retama y se quedó dormido. De 
pronto un ángel lo tocó y le dijo: 

— Levántate, come. 



Miró Elias y vio a su cabecera un pan cocido en las 
brasas y una jarra de agua. Comió, bebió y volvió a 
echarse. Pero el ángel del Señor lo tocó por segunda vez 
diciendo: 

— Levántate, come, que el camino es superior a tus 
fuerzas. 

Se levantó Elias, comió y bebió, y con la fuerza de 
aquel alimento caminó cuarenta días y cuarenta noches, 
hasta el Horeb, el monte de Dios. 

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial 121 

¡Me alegré cuando partí hacia la casa del Señor! 

— Me alegré cuando dijeron: "Iremos a la casa del Señor"; 
ahora nuestros pasos se detienen, Jerusalén, en tus puertas. 

— Jerusalén como ciudad se levanta, en sus partes bien tra-
badas. Hacia allá se encaminan las tribus, las tribus del Señor. 

— Por amor a mis hermanos y amigos diré: Paz a ti; por 
amor a la Casa del Señor, ventura te deseo. 

Otros textos bíblicos: 

Judith 13. 18-20a y 15.9d: Tú eres la gloria de nuestro pueblo. 

Isaías 9. 2-7: El pueblo que camina en la oscuridad vio una gran luz. 

Otro canto responsorial: 

Contigo, Virgen del Carmen, juntos en el camino, 
tendemos la mano, para servir a Chile. 

Yo soy el camino, dice el Señor; 
Yo soy la Verdad y la Vida. 
Ya no tienen que temer, 
he vencido la muerte y el dolor; 
en su casa de alegre paz, 
mi Padre los espera. 

Segunda lectura biblica: 

El texto nos muestra a María en medio de los Apóstoles y discípulos del 
Señor, orando con ella para llegar a ser los testigos de la fe. 



Lectura de los Hechos de los Apóstoles 1. 12-14 

Después que el Señor subió a los cielos, los Apósto-
les volvieron del Monte de los Olivos y regresaron a Je-
rusalén. Cuando llegaron a la ciudad, subieron al piso 
alto de la casa donde estaban alojados. Entre ellos es-
taban Pedro, Santiago, Juan, Andrés, Felipe, Tomás, Bar-
tolomé, Mateo, Santiago, el hijo de Alfeo, Simón, que era 
miembro del partido de la Resistencia, y Judas, el her-
mano de Santiago. Todos ellos se reunían siempre para 
orar con los hermanos de Jesús, con María su Madre y 
con las otras mujeres. 

Palabra de Dios. 

Otros textos bíblicos: 

Gálatas 4. 4-7: Dios envió a su hijo, nacido de una mujer, para darnos ta 
libertad. 

Apocalipsis 11. 19?-12. l-6a y 10 ab. Una gran señal apareció en el cielo. 

Aclamación al Evangelio: 

Esta es la Palabra de Dios, 
que la Virgen María recibió, 
meditándola en su corazón. 

Esta es la Palabra de Dios, 
es su herencia y mandato 
de amarnos como hermanos. 

Esta es la Palabra de Dios, 
es su fuerza que salva y bendice, 
es el fundamento para construir Chile. ¡Amén, aleluya! 

Evangelio: "Allí estaba la Madre de Jesús". 

Evangelio de N.S.J.C. según san Juan 2, 1-11. 

Tres días después, hubo una boda en el pueblo de 
Caná, en la región de Galilea. La madre de Jesús estaba 
allí, y Jesús y sus discípulos fueron también invitados 
a la boda. Se acabó el vino, y la madre de Jesús le dijo: 

— Ya no tienen vino. 

¡Amén, aleluya! 

¡Amén, aleluya! 
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Pero Jesús le contestó: 
— Mujer, ¿por qué me dices eso a mí? Mi hora no 

ha llegado todavía. . 
Pero ella dijo a los que estaba» sirviendo: 
— Hagan todo lo que él les diga. 
Había allí seis tinajas de piedra, de las que los judíos 

usan en sus ceremonias de purificación. En cada tinaja 
cabían unos ochenta o cien litros de agua. Jesús les dijo 
a los sirvientes: 

— Llenen de agua estas tinajas. 
Las llenaron hasta arriba, y entonces Jesús les dijo: 
— Ahora saquen un poco, y llévenlo al encargado de 

la fiesta. Así lo hicieron. El encargado de la fiesta probó 
el agua que se había vuelto vino, sin saber de dónde 
era; sólo los sirvientes lo sabían, pues ellos habían sa-
cado el agua. Así que el encargado llamó al novio y le 
dijo: 

— Todo el mundo sirve primero el mejor vino, y 
cuando los invitados ya han bebido bastante, entonces se 
sirve el vino corriente. Pero tú has guardado el mejor 
vino hasta ahora. Esto que Jesús hizo en Caná de Galilea 
fue la primera señal milagrosa con la cual mostró su glo-
ria. Y sus discípulos creyeron en él. 

Palabra de Dios. 

Otros textos para el Evangelio: 
Lucas 11. 27-28: Dichosa la mujer que te dio a luz. 
Juan 19. 25-27: Mujer, ahí tienes a tu hijo; Hijo, ahí tienes a tu madre. 

Oración universal: 

Hermanos, en esta celebración de Ntra. Sra. del Carmen, 
presentemos ante nuestro Padre del cielo nuestra oración por 
la Iglesia, por la Patria y por el mundo. 
1. Por la Iglesia en todo el mundo; 

para que sea verdaderamente luz de los pueblos 
y signo e instrumento de unidad entre los hombres, 
roguemos al Señor. 

1. bis. Por nuestra Iglesia de Chile; 
para que crezca en nosotros la fe, la esperanza y el amor, 
roguemos al Señor. 

2. Por nuestros gobernantes y dirigentes; 
para que construyan en nuestro país la justicia y la paz, 
roguemos al Señor. 
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3. Por todos los que sufren en nuestra Patria; 
para que se alejen de nosotros el terremoto, la sequía, 
las inundaciones, los incendios, la cesantía, la violencia, 
el odio y el desenfreno, roguemos al Señor. 

4. Por nosotros aquí reunidos, nuestras familias y conocidos; 
para que sepamos amarnos como hermanos 
y seamos constructores de unidad, roguemos al Señor. 

5. Oremos en silencio según nuestras propias intenciones. . . 

Padre misericordioso, tú escogiste a una sencilla mujer de 
Israel para que de ella naciera tu Hijo. Mira y bendice hoy al 
pueblo de Chile que en su historia recibió a María con el nom-
bre del Carmen; como Madre y Estrella de la Patria, nos una 
en Cristo y nos guíe en nuestra marcha de continua liberación. 
Por J. C. N. S. 

o bien: 

Te lo pedimos por Jesucristo, que es Comienzo y Fin, Señor 
de la historia, por los siglos de los siglos. 

Sobre las ofrendas: 

Recibe, Señor, los frutos de nuestra tierra y del es-
fuerzo de los hombres de esta Patria, que ahora te pre-
sentamos con ocasión de la festividad del Carmen; que 
la celebración de este Sacrificio nos ayude para ser me-
jores cristianos. Por J. C. N. S. 

Prefacio de la Virgen 

Antífona de comunión 

Reina del mundo y siempre Virgen María, intercede por 
nuestra paz y salud, tú que concebiste a Jesucristo nuestro Señor, 
Salvador de todos. 

Después de la comunión 

Hemos recibido, Señor, en esta celebración de la Vir-
gen del Carmen, la Palabra y el Cuerpo de tu Hijo; con-
cédenos, con estos auxilios y con la protección de María, 
alcanzar en la gloria de tu Reino la alegría de la perfecta 
unidad. Por J. C. N. S. 
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acción de gracias por la patria 
con maría, v i r g e n del carmen, 

reina y madre de chile 
(Te Deum) 

I. LA ALABANZA DE DIOS 

1. Canto de en t r ada : Virgen del Carmen bella. 

2. Doxología: 

CELEBRANTE: (escoge una de las doxologías siguientes): 

1. Que la paz del Señor, su tranquilidad, su caridad y su gracia 
sean con todos nosotros y entre nosotros, 
todos los días de nuestra vida, ahora, en todo tiempo 
y por los siglos de los siglos. (Anáfora siríaca) 

2. Que la paz del Señor, su protección, su amor fiel, 
su gracia y su bondad 
estén en nosotros y en medio de nosotros 
todos los días de nuestra vida. (Liturgia maronita) 

3. Seamos bendecidos por la gracia del Espíritu Santo, 
viviendo en paz y que el Señor sea con todos nosotros. 

(Liturgia armenia) 

4. Que el Cristo que ha resucitado de entre los muertos, 
nuestro verdadero Dios, 
por intercesión de su purísima Madre 
y por los ruegos de los Santos, 
tenga piedad de nosotros y nos salve, 
aquél que es bueno y amigo de todos los hombres. 

(Liturgia bizantina) 

CORO: 

¡Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo! 
Al Dios que es, que era y que vendrá 
por los siglos de los siglos. Amén. 

3. Saludo: 

CELEBRANTE: 

(Da la bienvenida a la asamblea y motiva el acto con las ideas siguientes 
u otras semejantes): 

1. Dar gracias y bendecir al Señor por el territorio y la libertad que hemos re-
cibido de Dios, gracias al empeño y al valor de los padres de la Patria y de 
quienes han seguido sus ejemplos. 



2. Blevar nuestras súplicas por la intercesión de Ntra. Sra. del Carmen a Dios 
por las necesidades de todos los habitantes de nuestro país: que sepamos 
sobrellevar toda estrechez y construir con espíritu de amor y de colaboración 
el porvenir de nuestra Patria y del mundo entero. 

CORO: (Canta una de las aclamaciones siguientes): 

A ti, Dios, te a laban los pueblos; 
¡que los pueblos todos juntos te aclamen! 

¡Cantad al Señor un canto nuevo, aleluya, 
porque obró maravillas, aleluya! 

¡Tierra entera, can ta tu gozo al Señor, 
Aleluya, aleluya! (Salmo 65) 

(Salmo 66) 

(Salmo 97) 

4. Rito penitencial: 

C. Al acercarnos, como pueblo, al Señor de la historia, 
pidamos perdón por el mal que hemos hecho, 
por el bien que dejamos de hacer, y por el bien que 
h i c i m o s m a l . (Pausa de silencio). 

C. Perdona, Señor, nuestras fa l tas de solidaridad, 
cuando nos dejamos a r ras t ra r por el egoísmo y no fuimos 
apoyo para nuestros hermanos. 
Señor, ten piedad. 

T. Señor, ten piedad. 

C. Perdona, Señor, nuestras fa l tas de responsabilidad, cuando 
desperdiciamos las fuerzas y los bienes que tú nos diste para 
construir, día a día, un Chile más libre. 
Cristo, ten piedad. 

T. Cristo, ten piedad. 

C. Perdona, Señor, nuestras fa l tas de fe, cuando quisimos le-
vanta r la Patr ia sobre a rena sin ti, olvidando que tú eres 
el único fundamento f i rme para una nación de hermanos. 
Señor, ten piedad. 

T. Señor, ten piedad. 

II. LA PALABRA DE DIOS 

5. Expectación de la Palabra (pregón triple) 

CELEBRANTE: 

Esta es la Palabra de Dios, 
que la Virgen María recibió, 
meditándola en su corazón. 

CORO: 

Amén, aleluya. Amén, aleluya. 



CELEBRANTE: 

Esta es la Palabra de Dios, 
es su herencia y mandato 
de amarnos como hermanos. 

TODOS: 

Amén, aleluya. Amén, aleluya. 

CELEBRANTE: 

Esta es la Palabra de Dios, 
es su fuerza que salva y bendice, 
es el fundamen to para construir Chile. 

TODOS: 

Amén, aleluya. Amén, aleluya. 

6. La Palabra de Dios 

El Señor esté con ustedes . . . 
Evangelio de N.S.J.C., según S. . . . 

Textos para elegir: 
—San Lucas 1, 39-56 (La Visitación). 
—San Lucas 11, 27-28 (Dichosa la mujer que te dio a luz). 
—San Juan 19, 25-27 (Mujer, ahí tienes a tu hijo). 
—U otros. 

7. Homilía 

8. Aclamación a la Palabra de Dios 

¡Tu Palabra, Señor, es la verdad, 
y tu ley nues t ra libertad! 

III. LA INTERCESION UNIVERSAL 

CELEBRANTE: 

Invitatorio: 
Elevemos nuestra oración a Dios Padre todopoderoso, por 
el bien de toda la humanidad, en especial por nuestra 
Patr ia , que recibió del Señor a su Madre como Interce-
sora con el nombre de Ntra. Sra. del Carmen. 

LECTOR: (proclama o canta las intenciones): 

1. Por todos los hombres de todas las naciones; para que 
crezca en todos los pueblos la concordia, la justicia y la 
paz, roguemos al Señor. 
Coro: ¡Escúchanos, Señor! 

2. Por los gobernantes de nuestra Nación, y por cuantos t r a -
b a j a n por la paz y la promoción h u m a n a ; para que me-
diante sus afanes llegue a nosotros el verdadero Reino de 
Dios . . . 



3. Por los representantes del pueblo que ejercen los poderes 
públicos del Estado; que su competencia, acentuada por 
la sabiduría y la prudencia que vienen de Dios, los haga 
estar siempre al servicio de la Patr ia para un auténtico 
bien de la comun idad . . . 

4. Por todos aquellos que llevan el nombre de cristianos en 
nuestra Patr ia , y por sus pastores; para que Dios les dé 
la abundancia del Espíritu y, por su palabra y su testi-
monio, anuncien a todos la buena Nueva del Evangel io . . . 

5. Por las universidades, escuelas, fábricas, oficinas e insti-
tuciones de nuestro país; para que en todos los ambientes 
se viva y se af i rme el espíritu del Evangelio. . . 

6. Por los que t r a b a j a n en las minas, en los campos, en las 
montañas y en los mares; para que no sean entorpecidos 
por enfermedades, odios, ambiciones y miedos . . . 

7. Para que sanen nuestros enfermos, encuentren t r aba jo los 
desocupados, vuelvan los perdidos, se haga justicia a los 
que la demandan, encuentren pan y casa los que no los 
t i e n e n . . . 

8. Pa ra que nos libremos de los terremotos, incendios, epi-
demias e inundac iones . . . 

9. Por los jóvenes, pa ra que encuentren comprensión de sus 
inquietudes, y amor en su desolación. . . 

10. Por los ciudadanos de nuestra Patr ia; pa ra que, en la di-
versidad de opiniones y preferencias, Dios ilumine las con-
ciencias, apacigüe las pasiones y domine los rencores, de 
modo que prevalezca el bien común de los ch i lenos . . . 

11. Por los chilenos de diversa cultura, raza y situación so-
cial; que sepamos comprendernos, respetarnos y ayudar-
nos, como hijos de un mismo Padre y Señor de nuestras 
personas y así t raba jemos por el desarrollo del país, y el 
bienestar de todos . . . 

12. Oremos en silencio según nuestras propias in tenciones . . . 

CELEBRANTE: 

Unidos por el mismo Espíritu, podemos decir con confian-
za la oración que hemos recibido del Señor: 

ASAMBLEA: 

Padre nuestro que estás en el cielo. . . 

CORO: 

Tuyo es el Reino, tuyo el poder y la gloria por siempre, 
Señor. 
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CELEBRANTE: (escoge una de las oraciones conclusivas siguientes): 

—Dios y Padre nuestro del cielo, bendice a tu pueblo que 
pone su confianza en ti, y extiende tu mano protectora 
sobre nuestra Patria, para que siempre podamos servirte 
en paz y fidelidad, por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 

—Dios eterno y todopoderoso, en tus manos están todos los 
poderes y derechos de las personas y de los pueblos; orien-
t a nuestras mentes y mueve nuestros corazones para con-
seguir que vivamos en paz y felicidad por Jesucristo nues-
tro Señor. AMEN. 

—Escucha, Dios todopoderoso, las súplicas de tu pueblo, y 
concédenos lo que te pedimos, confiados en tu bondad, 
por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 

—Oh Dios, que dispones todas las cosas con prudencia ad-
mirable: recibe bondadoso las súplicas que te dirij irnos 
por nuestra Pat r ia ; para que la concordia y la justicia se 
af iancen en ella, mediante la sabiduría de sus gobernan-
tes, jun to con el esfuerzo honrado de todos los ciudada-
nos, y así alcancemos prosperidad permanente en un am-
biente de paz. Por J. C. N. S. 

IV. LA ACCION DE GRACIAS (Te Deum) 

C. Te alabamos, Señor, te agradecemos por la t ierra y el mar 
de Chile, porque son hermosos y nos a l imentan; y cuando 
se mues t ran adversos, nos unen y nos exigen. 

G. ¡Alabamos al Señor! 

T. ¡Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo! 

C. Te alabamos, Señor, te agradecemos por los hombres y las 
mujeres de Chile, porque nos labraron una historia noble 
y valiente; y porque nos has llamado, aun a los más peque-
ños, a construir una patr ia hermosa en la l ibertad y la 
alegría. 

G. ¡Alabamos al Señor! 

T. ¡Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo! 

C. Te alabamos, Señor, te agradecemos por el destino y la 
ta rea de Chile, porque nos das fuerza para luchar con espe-
ranza, y porque, junto a todas las naciones, nos invitas a 
preparar tu Reino de paz. 

G. ¡Alabamos al Señor! 

T. ¡Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo! 

Aclamación: 
Canto del Santo. 
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V. LA BENDICION 

CELEBRANTE: (Extiende las manos sobre la asamblea, y dice): 

El Señor los bendiga y los guarde; 
el Señor haga resplandecer su rostro sobre ustedes, 
y sea benigno; 
el Señor ponga sus ojos sobre ustedes y les dé su paz. 
(En seguida junta las manos y da la bendición con la triple señal de la 
Cruz): 

Paz, Amor y fe de Dios + Padre y del Señor + Jesucristo, 
en la comunión del Espíritu + Santo. 

TODOS: 

Amén. 

o bien: 

BENDICION: (Con la "Cruz de Chile", donde sea posible): 

C. Por todos los ángeles y santos; por la intercesión de la 
Virgen del Carmen, Madre y Reina de Chile, la bendi-
ción del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, des-
cienda sobre nosotros y sobre la patr ia entera y perma-
nezca para siempre. 

CANTO FINAL: 

Canción Nacional. 

LETANIAS DE LA VIRGEN DEL CARMEN 

1. Dios Padre todopoderoso, Señor, ten piedad. Señor , . . . 
Palabra de Dios hecho hombre, Cristo, ten piedad. Cris to , . . . 
Dios Espíritu Santo, Señor, ten piedad. Señor , . . . 

2. Virgen del Carmen, condúcenos a Cristo, para servir a Chile. 
Virgen del Carmen, t ransfórmanos en Cristo, p a r a . . . 
Virgen del Carmen, únenos en Cristo, p a r a . . . 

En el Misterio de Dios y de Cristo 

3. María, Hija obediente de Dios Padre, ruega por nosotros. 
María, Madre virginal de Jesucristo, r u e g a . . . 
María, Templo escogido del Espíritu Santo, r u e g a . . . 

4. Madre de Dios, alegre en Belén, ruega por nosotros. 
Madre de Dios, fiel en el Calvario, r u e g a . . . 
Madre de Dios, resucitada con Cristo, r u e g a . . . 

Madre de la Iglesia 

5. Madre del Pueblo de Dios, ruega por nosotros. 
Protectora de los cristianos, r u e g a . . . 
Educadora de la Iglesia, r u e g a . . . 
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6. Ejemplo de fe heroica, ruega por nosotros. 
Ejemplo de amor abnegado, r u e g a . . . 
Ejemplo de esperanza confiada, r u e g a . . . 

7. Virgen que meditabas la Escritura, ruega por nosotros. 
Virgen que practicabas el Evangelio, r u e g a . . . 
Virgen que nos enseñas la Palabra, r u e g a . . . 

Madre en la vida de los hombres 

8. Consuelo de los que sufren, ruega por nosotros. 
Esperanza de los pecadores, r u e g a . . . 
Alegría de los que te buscan, r u e g a . . . 

9. Madre de los solitarios, ruega por nosotros. 
Madre de los enfermos, r u e g a . . . 
Madre de los encarcelados, r u e g a . . . 

10. Virgen fuerte, de amor siempre joven, ruega por nosotros. 
Virgen pura, de amor siempre alegre, r u e g a . . . 
Virgen sabia, de amor responsable, r u e g a . . . 

Reina en la construcción de la Humanidad 

11. Hija del Dios que humilla a los poderosos, ruega por nosotros 
Hija del Dios que eleva a los humildes, r u e g a . . . 
Madre de Cristo Liberador, r u e g a . . . 

12. Servidora del único Señor, ruega por nosotros. 
Servidora de los necesitados, r u e g a . . . 
Madre de los que sirven con alegría, r u e g a . . . 

13. Unión de nuestras familias, ruega por nosotros. 
Educadora de nuestros niños, r u e g a . . . 
Madre de nuestras madres, r u e g a . . . 

Madre de Chile 

14. Protectora en caminos y poblaciones, ruega por nosotros. 
Protectora en cordilleras, mares y cie'os, r u e g a . . . 
Protectora en campos, minas y pampas, r u e g a . . . 

15. Reina de los libertadores de la nación, ruega por nosotros. 
Madre de los t rabajadores de Chile, r u e g a . . . 
Estrella de las juventudes de la patria, r u e g a . . . 

16. Virgen del Carmen, Estrella de Chile, ruega por nosotros. 
Virgen del Carmen, Madre de Chile, r u e g a . . . 
Virgen del Carmen, Reina de Chile, r u e g a . . . 
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Sentido ele un acto 

cívico-religioso 

¿Por qué y para qué un "Te Deum"? ¿Por qué y para qué 
un acto religioso con motivo de una celebración oficial: un 18 
de Septiembre, un 1? de Mayo, un Día de Oración por Chile, 
o al inaugurar una población, al bendecir una sede sindical? 

Las siguientes palabras del Sr. Cardenal en la "Acción de 
gracias" ecuménica para la asunción del mando presidencial, el 
3 de Noviembre de 1970, nos dan una valiosa orientación para 
todos los actos que se pueden realizar con motivo de un acto 
cívico o patriótico: 

"Sabemos por experiencia que las tareas de la Justicia y la 
Paz verdaderas nos desbordan. Ellas requieren una sabiduría, 
una prudencia, una fortaleza de ánimo, una visión, una espe-
ranza que la sola fuerza humana no es capaz de dar. Por eso, 
si es propio de todas las religiones el orar, costumbre ha sido 
siempre orar particularmente por quienes más necesitan esa 
prudencia y sabiduría, esa fortaleza, esa visión, esa esperanza: 
los Gobernantes. Más allá de sus personales ideologías o creen-
cias, su legítima autoridad les confiere la suprema dignidad de 
servidores del pueblo; acreedores, por ese título, al respeto y 
cooperación de todos, en todo lo que sirva mejor a su pueblo. 

"Estos momentos de oración se inscriben así en una antigua 
tradición religiosa; pero corroboran, al mismo tiempo, inapre-
ciables tradiciones patrias. Tienen un carácter de símbolo y ga-
rantía de respeto: el respeto de los Gobernantes por todas las 
formas de fe religiosa; el respeto de las Iglesias por la legítima 
autoridad de los Gobernantes; el respeto recíproco entre múlti-
ples confesiones religiosas. 

"Es justo entonces que nos congreguemos para una Acción 
de Gracias. Hombres que reciben una tarea de liberación de sus 
hermanos; hombres que sienten la alegría de construir obras be-
llas; hombres que saben respetar porque se sienten respetados, 
no pueden menos que dar las gracias, y gustar esta celebración 
que reúne a los constructores de la ciudad terrena y a las pie-
dras vivas del Templo de Dios, en la alegría de una misma, 
hermosa tarea; en el fervor de una misma, agradecida plegaria 
al Dios de quien procede todo don, por Cristo que es ayer, ahora 
y siempre". 


